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«los adioses 
solían migrar al sur, 

a lugares cálidos
donde practicaban 

el amor».

«mi tía me hablaba 
de ellos y los señalaba 

en el cielo».

«¿los ves? 
la pluma del macho 
es como la ceniza,

 la hembra es blanca 
y refleja la luz».

«y los observaba alejándose, 
flotando entre las nubes, 

como una multitud de manos
diciendo adiós». 

«pero el neofosgeno 
acabó con ellos.

y los adioses dijeron adiós
para siempre».

«nadie más 
los volvió

a ver».

«me pregunto 
si quedará

 alguno en el este,
 donde sale el sol 
cada mañana...».

«...quién 
sabe».

«EStéN DONDE 
ESTéN NO SE ENCUENTRAN 

SOLoS».

«con ellos se marchó 
el mugir de las vacas, 
el boxing day, la tarta, 

los buenos días...».

«ahora tenemos 
guerra...».

«...y un montón de
pies descalzos».
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¡ronny!

¡ronny!

«y filipp,
también nos queda

filipp».

adiós, adioses,
he de ir a preparar té

para el desayuno.
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«a filipp
le gusta el té
y las tostadas

con huevo».

«asegura que tengo
un talento especial

para la cocina». «también le gusta
tenerme en la mesa
mientras desayuna».

«supongo
que de ese 

modo olvida que
no somos una 

familia».

«La radio
habla de muertos,
cientos de muertos

flotando en el 
volga, todos son 

descalzos».

«normalmente,
filipp comenta las 

noticias, casi como si fuese
un general en el frente,
pero hoy la resaca es 

mala, muy mala».
«hoy apenas

puede hablar».

lamento
lo del 
ojo...

¡EH!

he dicho 
que lo 

lamento.

¿estamos
en paz?
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«claro,
estamos en 

paz...».

«Es todo 
cuanto quiere 

oír».

«ahora cogerá
su botella de cocodrilo,

el sandy mac que compró ayer
junto al tabaco y las latas de atún,

y beberá hasta olvidar que
hemos desayunado

juntos».

Portsmouth. Año 2136.

«¡qué fácil
es hacer las paces

para filipp!».



11

«demasiado fácil».
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Fue una batalla
sin cuartel, pero

bossieu tuvo en cuenta
aquel proverbio de paul valéry,

que decía: «cuando alguien te 
lama la suela de los zapatos,
colócale el pie encima antes

de que empiece
a morder».

«El señor Gibbs nos 
habla de la batalla de Torino,

 del general Boissieu y de
 los más de seiscientos 
descalzos que mandó 

al otro mundo».

«la mayoría eran
mujeres y niños,

armados con uñas y 
dientes. una masacre».

«pero sabe 
hacerla

 interesante».

¿Has visto 
su ojo? 

«Por lo que 
a mí respecta, 
el señor Gibbs 

puede meterse sus
 sucios proverbios 

por el culo».

«Mi madre era 
descalza, descendiente de 
una familia de descalzos 
de Ovruch, en el nuevo 

ducado de Lituania».  

«Por fortuna, 
heredé el sentido

 del humor 
de Filipp».

«Me ayuda 
a no matar a 

nadie». 

Puta 
descalza...

«O a sonreír 
cada vez que 

la escuela nos 
recuerda la
 necesidad de 
quedarnos
preñadas».

¡Pies 
de hierro!

¡Mirad, 
tiene los 
pies de 
hierro!

¡ja,
ja,
ja!

«Sí, el 
sentido del

 humor me ayuda 
a sobrellevar

 muchas cosas». 
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«Antes de morir,
 mi madre me habló de

 su hermana, y del hogar 
que tenía en las montañas,

muy lejos, en el este».

«La cabaña 
de tía Ruth tiene 

el tejado de paja
 y está rodeada de 

flores rojas».

«Dijo que aquel lugar 
está a salvo de la guerra. 

Y que tiene vacas y gallinas.
 Y que en el cielo hay 
adioses, y en el suelo, 

zapatos para todo 
el mundo». 

«Algún día 
me marcharé 
a ese lugar y 

no regresaré».

«Dejaré una 
unidad Nana para 
que desayune con 

Filipp por las 
mañanas».

«No 
notará la 

diferencia».

¡Eh, 
tú!

¿Has dibujado
 esta unidad

 Nana?

AJÁ.

Te olvidaste 
de pintarle los
 servomotores.

 La proporción 
tampoco es 

exacta.
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¿Eres experto
 en robots?

Podría decirse 
que sí, mi abuelo

 los repara,
 repara muchas

 cosas. Yo le ayudo
 con las piezas.

«Interesante...».

¿Qué te ha 
pasado en 
el ojo?

«No es casual
 que una chica con el 
ojo morado y un chico
 con los pies de hierro

 se conozcan en 
un desguace».




